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PROPUESTAS DE LECTURAS PARA LA LITURGIA DE LA JORNADA: IGLESIA 1 
 

(Focus: El Signo de la paz) 

Primera lectura: 1 Corintios: 13 Himno a la Caridad 

Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tuviera caridad, sería como el bronce que 

resuena o címbalo que retiñe.  

Y si tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, y si tuviera tanta fe como 

para trasladar montañas, pero no tuviera caridad no sería  de nada. 

Y si repartiera todos los bienes, y entregara mi cuerpo para dejarme quemar, pero no tuviera caridad de 

nada me aprovecharía. 

La caridad es paciente, la caridad es benigna; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es 

ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se 

complace con la verdad, todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

La caridad nunca acaba. Las profecías desaparecerán, las lenguas cesarán, la ciencia quedará anulada.  

Porque ahora nuestro conocimiento es imperfecto, e imperfecta nuestra profecía.  

Pero cuando venga lo perfecto desaparecerá lo imperfecto.  

Cuando era niño, hablaba como niño, sentía como niño, razonaba como niño. Cuando he llegado a ser 

hombre, me he desprendido de las cosas de niño. 

Porque ahora vemos como en un espejo, borrosamente; entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de 

modo imperfecto, entonces conoceré como soy conocido. 

Ahora permanecen la fe, la esperanza, la caridad: las tres virtudes. Pero de ellas la más grande es la 

caridad. Palabra de Dios 
 

Salmo responsorial: Salmo 86 

Estribillo: Tú eres bueno Señor y perdonas 

Tiende tu oído, Señor, respóndeme,  
que soy desventurado y pobre, 
guarda mi alma, porque yo te amo,  
salva a tu siervo que confía en ti.  
 
Tenme piedad, Señor, 
pues a ti clamo todo el día; 
recrea el alma de tu siervo,  
cuando hacia ti, Señor, levanto mi alma. 
 
En el día de mi angustia yo te invoco,  
pues tú me has de responder; 
entre los dioses, ninguno como tú, Señor,  
ni obras como las tuyas 
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Aleluya, Aleluya 
“Amaos los unos a los otros, como yo os he amado” 
Aleluya 
 
Evangelio según san Juan 13, 33-35 
Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos 
a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. 
Palabra del Señor 
 
 
PROPUESTAS DE LECTURAS PARA LA LITURGIA DE LA JORNADA: IGLESIA 2 
 
(Focus: Sobre el ofertorio. Comunión de los bienes) 
 
Primera Lectura: Hechos de los Apóstoles, 4, 32-35 
 
La multitud de los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino 
que todo era en común entre ellos. 
Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran 
simpatía. 
No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el 
importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad. 
Palabra de Dios 
 
Salmo Responsorial: Salmo 34 
 
El que busca al Señor no le falta nada  
Bendeciré al Señor en todo tiempo,  
sin cesar en mi boca su alabanza; 
en el Señor mi alma se gloría,  
¡óiganlo los humildes y se alegren! 
 
Celebren conmigo al Señor 
Ensalcemos su nombre todos juntos. 
He buscado al Señor y me ha respondido: 
me ha librado de todos mis temores. 
 
Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre que se cobija en él. 
Temed al Señor, santos suyos,  
que a quienes le temen no les falta nada. 
 
Aleluya, Aleluya 
 
Jesús, tan rico como era, se hizo pobre para ti, para que pudieras llegar a ser rico a través de su pobreza. 
Aleluya 
 
Evangelio: Marcos 10, 17-22, 29-30 
 
Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: «Maestro 
bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?». 
Jesús le dijo: « ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. 
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Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, no 
seas injusto, honra a tu padre y a tu madre». 
El, entonces, le dijo: «Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud». 
Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los 
pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme». 
Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes. (…) 
Pedro se puso a decirle: «Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido». 
Jesús dijo: «Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o 
hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos y campos, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna. 
Palabra del Señor 
 


